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RESEÑA S 

Igualmente. se abordan aquí los 
supuestos teóricos del proceso encul­
turizador del medio televisual en el 
joven. Para ello, se traza un perfil 
sociológico del adolescente colom­
biano, quien representaría significa­
tivamente a un universo de la pobla­
ción urbana joven, dada la profusa 
inmigración registrad a en la capital. 

' 
Se analizan los fenómen os psicoso-
ciales de la percepción televisual y se 
advierte. que este es un proceso diná­
mico de reelaboración de la realidad 
a la luz del mensaje . Justamente a 
ello apunta el objetivo final de este 
estudio: " Entender cómo el adoles­
cente realiza su propia percepción de 
la oferta televisiva consumida y cuál 
es la utilización que hace de la 
info rmación". 

N o hay, entonces, tal pasividad del 
telespectador, pero sí es palmario el 
proceso· de enajenación progresiva 
frente a este medio masivo. El dete­
rioro urbano, los procesos políticos 
de violencia y corrupción, la dificul­
tad en el transporte , la inseguridad , 
la paranoia urbana, la falta de espa­
cio y estímulos para practicar los 
deportes, no dan al joven otra opción: 
"enclaustrarse para aceptar los pro­
ductos que se le ofrecen diariamente 
como única fo rma de entretenimien­
to". En el caso colombiano, es evi­
dente el papel de la Tv como agente 
de la nueva ola violenta. 

En la segunda parte del libro, 
entramos en el abstruso terreno esta­
dístico. Pero, considerando el rigor 
científico impuesto en el estudio, la 
inmersión en este farragoso campo 
- al menos para el lector- resulta 
necesaria e indefectible. La herra­
m ienta fue una gran encuesta diri­
gida a conocer los modelos de com­
portamiento y consumo de los pro­
ductos televisuales en este sector de 
la población bogotana. Un sondeo a 
fondo de los saberes y expectativas 
del joven, realizad o mediante un 
cuestionario con la módica suma de 
ochenta preguntas. 

Una conclusión muy significativa : 
la institución familiar ~umple un papel 
cada vez de menor importanciaencultu­
rizadora y cede terreno ante el embate 
de este medio audiovisual. Fenómeno 
social interesantísimo y preocupante 
en el cual se advierte una especie de 
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fr icción permanente en· el hábi tat 
familiar causado por la presencia 
omnisciente y perturbadora del apa­
rato de televisión conectado ya a 
toda una red mundial (vía antenas 
parabólicas) y con los infin itos re­
clamos comerciales i sutiles manipu­
laciones ideo lógicas de los mensajes 
transmitidos y transfundidos a través 
de su tubo electrónico . 

En otro de los capítulos de esta 
segunda parte se pasó revista a los 
géneros televisuales que la encuesta 
había arrojado como los preferidos 
de los chicos colombianos. Con mucho 
acierto se intentó un desmonte de las 
piezas que componen el esquema y la 
simbología que se manejan en los dis­
tintos programas. Los autores elabo­
ran aquí muy precisas síntesis analí­
ticas frente a preguntas como las 
siguientes: ¿Cuáles señuelos y clisés 
argumentales siguen cumpliendo su 
propósito dentro de las telenove­
las, los seriales de acción, las come­
dias, los programas musicales y de 
concurso? ¿Qué diferenciación temá­
tica y de producción se da entre las 
telenovelas extranjeras y las nues­
tras? ¿Qué se esconde tras el preten­
dido efecto lacrimógeno de la soap 
opera gringa o el melodrama lati­
noamericano? ¿Cómo ha afectado al 
público juvenil la embozada expre­
sión doctrinaria de las series poli­
ciales estadounidenses con toda su 
carga de violencia, xenofobia, racis­
mo y larvada apología de los méto­
dos de justicia privada? ¿Cómo se 
realiza el proceso de apropiación de 
los modelos individuales y familia­
res; es decir, cómo escoge el adoles­
cente su héroe favorito y hace suya 
toda su estereotipia? 

Otra conclusión interesante: "Los 
estereotipos impulsados en las series 
norteamericanas de acción encue n­
tran un terreno fértil en un medio 
como el nuestro dislocado por la 
fuerza de los conflictos sociales, 
familiares e individuales. En el caso 
colombiano no aparece la violencia 
del relato televisivo como una forma 
de canalizació n - por transposición 
y proyección- de las actuales ten­
dencias contra la vida; más bien 
parece que los contenidos narrativos 
de estos textos están dando lugar a 
un refuerzo en la conciencia colectiva 
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de niños. ad o lescentes y adu ltos de 
que lo violento es lo norm al y hace 
parte d7 la legalidad social". 

La cultura del adolescente colom­
biano es hoy primaria mente audiovi­
sual. Frente a los demás medios. la 
televisión es-el-medio-y-el-mensaje. El 
joven colombiano no lee ni le intere­
saría hacerlo: la prensa ocupó un 
agónico porcentaje en las preferen­
cias de este secto r; por el libro ni se 
indagó. " De ello se concluye que la 
televisión es la que más oportunidad 
tiene de ejercer una mediación cog­
nit iva y un papel enculturizador", 
apuntan los auto res. Pero su pro­
puesta es justamente " hacer del joven 
y del adulto televidentes creativos y 
con posibilidades de encontrar los 
caminos de una vida y una ex istencia 
libre a través de la lectura crítica de la 
televisión". 

RAúL Jos~ DlAz 

Un libro que Colombia 
necesita leer 

Cró nica de dos década' de politica 
colombiana, 1968-1988 
Daniel Phaut 
Siglo XX 1 Editores. Bogotá. 19M!! . 438 págs. 

- - - - ---· - - -----
Hace vanos meses, un colombiano 
residente en París se tomó la moles tia 
de traduci r y comentar un artículo , 
escrito a fina le:. de 1987 y publicado 
en una revis ta espec ializada en pro-
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blemas latinoamericanos, titulado "Co­
lombia: ¿más allá del punto de no 
retorno?" 1, sorprendente por la 
puntualidad y sobriedad del análisis, 
por la ponderación de la información 
y, ante todo, por el panorama nada 
halagador que presenta para el futuro 
del país su visión seria y profunda­
mente realista. 

Y no podía ser de otra manera en 
Daniel Pécaut , director del Centro de 
Estudios sobre Movimientos Socia­
les, de París, y uno de los más desta­
cados colombianistas, que llegó a la 
Universidad Nacional como profesor 
visitante en los años sesenta, en me­
dio del fragor y el optimismo revolu­
cio nario de ese decenio, y que a partir 
de entonces se convirtió en uno de los 
más acuciosos investigadores de nues­
tra realidad social. 

Sus trabajos anteriores, entre los 
que sobresalen Polírica y sindicalismo 
en Colombia ( 1973) y Orden y vio­
lencia: Coiambia 1930-1954 (1987), 
además de numerosos ensayos sobre 
el período de la violencia y sobre la 
clase obrera colo mbiana, muestran 
una excepcional continuidad que lo 
convierte en un especialista de primer 
orden en el análisis de nuestros pro­
blemas contemporáneos. 
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Su última publicación en español, 
Crónica de dos décadas de política 
colombiana, está integrada por ar­
tículos publicados en francés desde 
1969 y destinados a proporcionar 
información sobre Colombia al lec­
tor europeo, de manera objetiva y 
analítica, la cual es dificil de obtener 
en la prensa extranjera, que sólo 
registra noticias con tendencia a lo 
sensacional y que suele presentar 
aspectos de nuestra realidad fuera de 
su contexto. 

Los artículos, a excepción de los 
dos últimos, constituyen narraciones 
secuenciales de los principales he­
chos políticos y económicos, y su 
periodización, como es lógico en estos 
casos, se aproxima a los cuatrienios 
presidenciales. 

Comenzando con el análisis del go­
bierno de Lleras Restrepo, desde 1966, 
el autor se detiene especialmente en 
describir las contradicciones dentro 
de las elites dominan tes y la evolu­
ción de los proyectos sustitutivos de 
las clases populares, tanto en lo social 
como en lo político. Ello permite al 
lector colombiano ir recordando su 
propia historia en un lenguaje con­
ciso que destaca y pondera los proce­
sos sociopolíticos de manera fluida y 
sorprendentemente ágil. 

Es saludable volver a recordar en 
las palabras de Pécaut, por ejemplo, 
las minucias de la renuncia del presi­
dente Lleras en 1968; las reformas y 
su efecto en el ordenamiento institu­
cional; las repercusiones del caso 
Vives Echeverría; el ascenso de la 
Anapo; los numerosos reagrupamien­
tos y alianzas en el interior de los 
partidos tradicionales; los conflictos 
estudiantiles y la crisis educativa 
durante el gobierno de Pastrana; el 
clima político y la crisis social , eco­
nómica y moral a Jo largo de los 
mandatos de López y Turbay; la 
evolución de los planteamientos polí­
ticos de los "ideólogos militares", así 
como las variantes en la posición de 
los propios y sucesivos voceros de las 
fuerzas armadas; el ascenso paula­
tino de los factores de violencia que, 
en medio de la crisis institucional, en 
algunos casos no pudieron ser con­
trolados, como en el de la guerrilla, 
mientras que en otros no hubo la 
decisión política ni la atención nece-
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saria para ponerlos en cintura, como 
en el del auge del narcotráfico. 

Culmina el libro, en los últimos 
dos articulos, con un balance de la 
política de paz de los gobiernos de 
Betancur y Barco. Se destaca el ar­
ticulo mencionado al comienzo de 
estas notas, el cual se basa en un 
sopesado análisis de las principales 
vicisitudes del proceso: guerrilla, 
narcotráfico, grupos paramilitares, 
fuerzas armadas, movimientos socia­
les y acción estatal, para presentar un 
cuadro que constituye una verdadera 
radiografía del viacrucis de la demo­
cracia y del sistema institucional. 

La sensación que le queda al lector 
colombiano, por naturaleza amné­
sico, propenso a desconocer o a olvi­
dar su propia historia, es que el país 
viene rodando por la pendiente de la 
violencia desde hace muchos años y 
que los hechos sangrientos que hoy 
nos aterrorizan son producto de lar­
gos procesos que la sociedad colom­
biana y sus autoridades no quisieron 
o no pudieron enfrentar a tiempo. 
Igualmente, que las estrategias eco­
nómicas con un alto costo social, 
como desempleo y políticas salariales 
en detrimento de los niveles de sub­
sistencia, han conducido a la larga, 
dadas nuestras condiciones, a situa­
ciones explosivas que se tornan en un 
ingrediente cada vez más activo del 
conflicto político. 

Además, los textos de Pécaut mues­
tran que el tratamiento de las mani­
festaciones de descontento social 
como un fenómeno insurrecciona} 
produjo un desgaste de los mecanis­
mos institucionales. Al respecto, el 
autor nos recuerda que por un paro 
estrictamente laboral de los médicos, 
en el gobierno de López, el país duró 
varios años en estado de sitio perma­
nente, en virtud del cual se dictaron 
medidas como el Estatuto de Seguri­
dad , ya bajo la presidencia de Tur­
bay. Cuando aparecen las noticias 
acerca de los niveles de violencia 
armada en las manifestaciones estu­
diantiles de hoy, nos viene a la me­
moria la orden de disparar en la U ni-

1 Título original: "Colombie: au dela du point 
de non-retour?". Traducción al español de 
José Suárez Garzón, septiembre de 1988. 
Copia mecanografiada. 
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versidad Nacional, que impartió en 
1976 el entonces comandante del 
ejército, general Luis Carlos Cama­
cho Leyva, cuando aparte de la pie­
dra, lo más potente que utilizaban los 
estudiantes eran las "caucheras". O el 
caso de la investigación sobre el Mas, 
que produjo tantos mentises, desga­
rraduras y recriminaciones desde la 
prensa democrática contra el procu­
rador, Carlos Jiménez Gómez, que 
pretendía, según algunos, "despresti­
giar a las instituciones democráti­
cas". Sin embargo, las numerosas 
masacres, cinco años después, han 
demostrado cómo la versión de Jimé­
nez Gómez, con algunos matices, no 
se alejaba de la realidad. 

Así mismo, la sensación que puede 
quedar en el lector colombiano es 
que el país se aleja cada vez más de la 
posibilidad de solucionar política y 
civilizad amente sus conflictos, no sólo 
de la vida partidaria sino de la vida 
civil y cotidiana, y que los demócra­
tas colombianos no hemos sido capa­
ces de defender nuestra democracia, 
sino por el contrario, cada vez que se 
trata de defenderla con medidas auto­
ritarias o pragmáticamente por fuera 
de los mecanismos legales, el remedio 
ha sido peor que la enfermedad. Y 
concluirá el lector dándole la razón al 
profesor Pécaut , cuando afirma: 

la mezcla de cálculos políticos y 
actos delictivos, la promiscui­
dad de "paramilitares·: elites 
tradicionales, y nuevos ricos de 
la droga, la complicidad entre 
miembros de las Fuerzas del 
Orden y sicarios, no pueden 
tener otro resultado que gan­
grenar las instituciones políti­
cas. Argentina y El Salvador 
han hecho la experiencia: es 
más fácil entrar en este de sor-. 
den, que salir de él. Lo menos 
que puede decirse es que el 
gobierno no ha logrado detener 
este deslizamiento (pág. 41 7]. 

Queda también, por otra parte, la 
idea de que la ilusión de los grupos de 
izquierda, y en especial de lo que el 
autor llama "la constelación Farc, 
Unión Patriótica y Partido Comu­
nista", de que Colombia atraviesa 
por una situación preinsurreccional, 
hizo que la participación en el pro­
ceso de paz no estuviera motivada 
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por una desactivación de los meca­
nismos de la guerra, sino por una 
"acumulación de fuerzas", pensando 
ingenuamente que Colombia se enca­
mina a una "guerra formal " con ban­
dos delimitados, y no hacia una "bei­
rutización" de los múltiples conflictos, 
como lo están demostrando Medellín 
o la zona esmeraldífera, el Magda­
lena medio y Urabá, escenarios en 
donde se superponen violencias de 
diverso origen y naturaleza, verdade­
ros "laboratorios" e imagen futura 
del tipo de guerra que se generaliza­
ría en Colombia, en caso de que la 
actual situación de crisis no logre ser 
superada. 

En uno de sus recientes VlaJes a 
Colombia, el profesor Pécaut, tras 
recorrer algunas zonas de violencia 
-pues es de aquellos investigadores 
que no se conforman con versiones 
de segunda mano- , nos decía en 
tono profético, en una conversación 
informal, que "Colombia es un gi­
gante que se acerca al abismo con 
los ojos abiertos". Y aunque a nadie 
le cabe afirmar que la situación del 
país no sea grave, la visión de Pécaut 
es una invitación esperanzadora a 
ensayar la única posibilidad civili­
zada que nos queda: el camino de 
una democracia renovada, amplia y 
participativa. 

Sólo restan dos observaciones crí­
ticas: aunque el autor pone énfasis en 
que la "guerra sucia" ha afectado 
tanto a miembros de la Unión Patrió­
tica como a personalidades de los 
partidos tradicionales, y que el ani­
quilamiento sistemático ha tocado a 
dirigentes sindicales y no sólo a polí­
ticos de "ultraizquierda ", ciertos pa­
sajes dejan la idea de que el conflicto 
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está afectando únicamente a quienes 
se hallan comprometidos directamente 
en él. Lo cierto es que la "guerra 
sucia" en Colombia también ha adop­
tado la forma de terror colectivo con 
oscuros nexos políticos. Así, cual­
quier ciudadano es susceptible de ser 
colocado bajo sospecha sin ser ven­
cido en juicio y sin defensa alguna, y 
sin siquiera saberlo, lo cual le puede 
costar, en el mejor de los casos, el 
exilio, cuando no la pena de muerte, 
como les ha sucedido a numerosos 
intelectuales y profesores universita­
rios, ni siquiera militantes de la iz­
quierda moderada, sino simplemente 
pensadores críticos. Es también el 
caso de la nueva modalidad dei mag­
nicidio , que busca desviar la acción 
del Estado, como ocurrió con el 
ministro de Justicia Rodrigo Lara 
Bonilla, con el procurador Carlos 
Mauro Hoyos o, más recientemente, 
con el gobernador de Antioquia An­
tonio Roldán Betancurt, para no 
mencionar a innumerables jueces y 
magistrados. 

Colombia necesita urgentemente 
leer este libro como terapia y como 
ejercicio contra la amnesia colectiva, 
para iniciar un exorcismo que nos 
ayude en la búsqueda de salidas de la 
encrucijada, para que el colombiano 
medio entienda el proceso en que se 
encuentra sumergido y para que ese 
gigante descrito por Pécaut aban­
done el camino hacia el abismo. 

JAVIER GUERRERO BARÓN 

Para el pueblo 
y pobre pueblo 

Corrupción y expoliación en América Latina 

A /varo A vi/a Berna/ 
Grijalbo. BogQtá. 1 91:!8. 378 r á gs. 

Hay que empezar por correr la voz: 
sentirse, más que reseñista, vocero: 
afianzado y convencido de las pala­
bras de Carlos Jiménez Gómez en el 
prólogo de este libro que reclama 
recepción: "En cualquier Nación me-

~7 




